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CAPÍTULO 1


POR QUÉ EDUCAR ESTUDIANTES LIBRES


El vocablo Libertad proviene del latín ‘libertas’, ‘liberatis’ (franqueza, permiso); es la facultad natural del hombre para actuar a voluntad sin restricciones, respetando su propia conciencia y el deber ser, para alcanzar su plena realización.


La libertad es la posibilidad que tenemos para decidir por nosotros mismos cómo actuar en las diferentes situaciones que se nos presentan en la vida. El que es libre elige entre determinadas opciones las que le parecen mejores o más convenientes, tanto para su bienestar como para el de los demás o el de la sociedad en general.


Concepto Definición Google


¿Eres y has sido libre en tu(s)?
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De entrada, son cuestiones desconcertantes. ¿Qué significa ser libre en nuestros amores o trabajos? Y de allí en adelante. Preguntas a analizar al recorrer el libro, para nada sencillas de responder. Eso sí, vitales para cada uno de nosotros, son las libertades personales esenciales, todavía desconocidas por demasiados de nosotros. Todo el capítulo tercero se dedica a ellas, una a una.


Una primera aproximación a la libertad


Palabra usada a diario, la amamos, y por eso ha adquirido infinidad de acepciones. La noción más puntual y abarcante sobre la libertad, para iniciar, me parece que es la siguiente:


“La facultad del hombre para actuar a voluntad sin restricciones, respetando su propia conciencia y el deber ser, para alcanzar su plena realización. La libertad es la posibilidad que tenemos para decidir por nosotros mismos cómo actuar en las diferentes situaciones que se nos presentan en la vida”.


Por consiguiente, un joven libre “actúa a voluntad, respeta su propia conciencia y el deber ser, para alcanzar su plena realización, en las diferentes situaciones de su vida”. Por supuesto, es una meta muy ambiciosa, solo que veremos que resulta necesaria en el mundo actual.


¿Es posible enseñarles a nuestros estudiantes a ser libres? ¿O ayudarles a desarrollar su facultad para actuar a voluntad, respetando su propia conciencia y el deber ser, para alcanzar su plena realización, en las diferentes situaciones que se le presentan en la vida? Tal es la compleja cuestión que nos preparamos a abordar a lo largo del libro.


El libro no presenta una teoría, ni un programa curricular, ni siquiera una cátedra; propone una didáctica. Esto es, una manera de enseñar, cualquier materia. Una de las cualidades notables de tal didáctica es que no enseña; increíble, lo iremos viendo.


La didáctica para la libertad es demasiado fácil de aplicar. Si lo deseas, mañana mismo puedes comenzar. No enseña, porque es una didáctica para el aprendizaje; no para la enseñanza, como son prácticamente todas, incluidas las innovadoras didácticas activas, de principios del siglo XX.


Su gran doble virtud es que los estudiantes aprenden; mientras sus profesores dejan de enseñar. No enseñan porque asumen labores formativas mucho más importantes que transmitir conocimientos, hoy adquiribles de en diferentes modalidades, superiores a la voz monótona y cansada del profesor industrial. Es es nuestro tema para todo el libro. Comencemos.


La propuesta, en esencia, consiste en dejarle a los aprendices el peso del conocimiento 


En ubicarlo, conseguirlo, digerirlo, exponerlo, utilizarlo. Y darle al profesor nuevas e interesantes tareas, dejar de dictar clases, la tradición de siglos.


En la primera sesión de cada bimestre el profesor les asigna a sus estudiantes una lectura, un texto, artículo, libro, blog, video, guía…, desde entonces ellos deben realizar las siguientes cinco tareas, estructurada cada una en un nivel distinto, cuando estén preparados. No cuando el profesor lo diga, como es normal en la educación tradicional. Pueden pasar varias semanas del bimestre sin presentarlas; lógico, el tiempo pasa e igual las oportunidades.




Nivel 1. Argumentar la importancia del tema.


Nivel 2. Formular preguntas interesantes y pertinentes sobre el tema.


Nivel 3. Sustentar un microensayo: oral, escrito, artístico. Solución de problemas.


Nivel 4. Profundizar.


Nivel 5. Innovar e investigar.





Los niveles cuatro y cinco son optativos para los mejores grupos de aprendices. ¡Nada más!


Cada evaluación reporta la nota aprobada o reprobada, sin puntos medios. Lo cual ciertamente le facilita las cosas al profesor, lo que siempre buscamos. Aprobar Nivel 1 da la calificación dos sobre diez. Nivel 2, cuatro. Nivel 3, seis (aprueba la materia). Nivel 4, ocho. Nivel 5, diez, la máxima calificación posible.


Las ventajas de aprobar el nivel cuatro son precisas: exime al subgrupo del primer nivel del nuevo siguiente tema. Sobre todo, es un asunto de orgullo ante sí, ante los demás compañeros, y ante los profesores y sus padres, qué delicia.


Las ventajas de aprobar el nivel cinco son enormes. Aparte de los indudables beneficios psicológicos y de reconocimiento social muy altos, el subgrupo ingresa a un sistema de autonomía excepcional. Se exime de asistir a las clases y evaluaciones durante el bimestre siguiente, y le quedan tiempos libres que puede emplear en desarrollar su proyecto investigativo o innovador, en la biblioteca u otro lugar decidido por el colegio. Esta sustentación solo puede recibir la calificación aprobado o reprobado. Aprobado equivale a diez, reprobado a regresar al anterior sistema, sin ninguna prerrogativa. Solo presentan la evaluación del nivel 3 del siguiente bimestre, en cualquier momento.


¿Puede esta sencilla propuesta educar jóvenes libres, brillantes e innovadores?


¡Sí! Lo comprobamos durante diez años en el anterior Instituto Alberto Merani, cuando fue innovador. SI lo deseas, puede comenzar a aplicar algunos aspectos de la didáctica desde mañana mismo.


Dediquémosle una pocas e interesantes páginas a la pregunta porque hasta ahora todas las didácticas han sido focalizadas en lo que hacen los profesores, no los estudiantes, y porque todas ellas crean jóvenes obedientes, responsables, sin iniciativa, con pocas destrezas intelectuales, y para nada innovadores o creativos. Los trabajadores hoy requeridos por las empresas, y las cualidades necesarias para vivir y disfrutar el genial capitalismo, su sociedad.


Protéptica. Cómo sería tu vida si te hubiesen enseñado a ser libre, no a obedecer


La educación de los niños es la tarea más importante de nuestra vida. Nuestros hijos son los futuros ciudadanos del país y del mundo. Ellos serán los forjadores de la historia. Son los futuros padres y madres y serán, a su vez, los educadores de sus hijos.


Makarenko1


Si te hubiesen enseñado a ser libre, no a obedecer, tu vida sería distinta de la actual. Aunque la desconozco, si conozco bien la de centenares de jóvenes apáticos, solos, depresivos y suicidas: mi trabajo desde el año 2005, ya por mucho tiempo. En general, mis alumnos de la Liga Colombiana Contra el Suicidio carecen de metas y proyectos personales, poco les atrae aprender, desconocen hacia dónde marchan, ninguno se ha pensado potencial empresario. Y en lugar de amorosos y felices, son solitarios, apáticos y tristes.


¿Presentas alguna de estas incompetencias o las presenta tu hijo? Constituyen vacíos serios en la educación para la libertad.


¡La educación es el problema!


Podríamos decir que el hombre es producto de la cultura que es producto del hombre que es producto de la cultura... y con esta mención de casualidades recíprocas ocupar el libro entero. Suelo explicar esta situación a mis alumnos mostrándoles un dibujo de Escher en el que dos manos se dibujan mutuamente.


José Antonio Marina2


Las ideas tienen biografía, todas conectan con la vida personal del autor. Recuerdo treinta años atrás una experiencia que me marcó para siempre. Diseñaba una innovadora institución educativa que iniciamos con mi genial esposa Georgie: el Instituto Alberto Merani.


Este paso personal muy arriesgado y estimulante nos dejó en la calle salarial. Ella renunció a su trabajo estable con el Distrito como psicopedagoga, yo a mi contrato con la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional, que tantos escollos me causó obtener. Los riesgos eran enormes, sin embargo, por primera vez teníamos la oportunidad de ser libres y librarnos del empleo, para crear un instituto innovador de pedagogía conceptual destinado a estudiantes superdotados. ¡Magnífico!


Lo malo fue quedarnos sin salario y responsables de dos encantadores hijos ya de colegio: Alejo y Juan. Tremendo costo el de pretender alcanzar nuestro más profundo sueño. Aunque pobres, estábamos felices. Sin ingresos por nuestra labor de trece horas diarias, debía dictar seminarios y atender estudiantes de otros colegios para valoración de psicología, mi profesión.


Entre mis primeros pacientes estuvo Humberto


Un jovencito de once años de quien su orientadora y padres suponían que tenía una grave depresión. A diferencia de las clásicas depresiones, no manifestaba signos notables y llamativos de llanto, apatía, abulia, propios de las depresiones agudas. Humberto permanecía en un estado descrito por la orientadora gráficamente como gris. Se iba convirtiendo en un estudiante gris, descolorido; no bien haber sido en primaria un niño alegre, brillante, audaz, encantador. Cual si se opacase mes a mes, según dijo su orientadora al remitírmelo para confirmar su depresión.


Podría ser un asunto relacionado con su alto cociente intelectual, tema que comenzamos a poner de moda con el Instituto.


En efecto, su CI fue alto, entre 120 y 130, insuficiente para ingresar al anterior Instituto (> 130), aunque muy bueno para sobresalir en cualquier colegio. No me explicaba la apatía actual de Humberto. Empleé otras pruebas psicológicas confirmatorias de sus signos apáticos y distímicos de depresión prolongada. La distimia era un trastorno raro que aparecía en muchachos, pronto también en niños, hoy es una franca epidemia. Sin embargo, los test proyectivos no indicaban ninguna posible causa, no sabía qué decirles a los padres y a la orientadora.


Contra la tradición psicométrica clínica de la vieja psicología, cité a Humberto y simplemente converse con él. Los primeros treinta minutos no ocurrió nada llamativo, me sentí y lo sentí perdiendo el tiempo. En un momento le insinué: “Cuéntame de tu colegio, por favor”.


—Es terriblemente aburrido.


—¿Terriblemente aburrido? No puede ser.


—Sí, a las seis me recoge la buseta. El lunes tengo Matemáticas a las 7:00, Geografía a las 8:00, Cívica a las 9:00. Un breve descanso. Tres materias más hasta el almuerzo. Y luego otras dos. Así hora tras hora. Llego a casa a las 4:30; otra hora de tareas. Se acabó el día. Todo me aburre, no le encuentro ningún sentido… ni al colegio… y ahora ni a la vida. Quedé perplejo.


—¿Tienes algo que te guste, que te entusiasme?


—Me encantan los insectos, un poco el dibujo. Mis padres me compran libros. Cuando puedo visito parques y los busco entre el pasto, voy aprendiendo a clasificarlos y a conocer sus hábitos.


Continuo: —Nada me gusta del colegio, desconozco muchas cosas. ¿Por qué tenemos que dedicar ocho o más horas diarias a ocho diferentes materias, ninguna de las cuales me interesa? Escuchar a un profesor hablar y hablar, mientras apuntamos lo que dice; aunque todo está en libros. ¿Qué sentido tiene esto? ¿Algún día consultarán nuestros intereses?


Quedé desconcertado, Humberto era más brillante que muchos de nosotros. Para completar la escena, recordé que esa fue la impresión exacta de mis colegios. Parecía escuchar a Miguelito, que ahora pretendía ser profesor, y continuar la tradición de 1770 de enseñar, enseñar, enseñar…, sin consultar los intereses de los muchachos, qué vergüenza.


El informe a los padres de Humberto fue desastroso: su colegio nunca me volvió a remitir estudiantes. En esencia, les dije: “Humberto es un muchacho con un alto CI, brillante sin duda. Solo que anhela estudiar en colegios que respeten e impulsen los intereses de los muchachos, no escuchar y obedecer durante horas a sus profesores. Solo hay un problema. ¡Esos colegios todavía y posiblemente nunca existan! Lo único que les puedo aconsejar es que busquen otro colegio más acorde a sus intereses”. Mentira, porque esos colegios no existían ni existen todavía.


No les dije a sus padres, ni a Humberto, ni a su orientadora mis pensamientos: que Humberto no era el problema, sino ¡la educación el problema! La suya, la mía, la de todos los niños y jóvenes actuales. Lo creo, definitivamente.


Concluí con algo muy desconcertante para mí, como educador que lo he sido toda mi vida, entonces director académico de una innovación educativa: ¡la educación es el problema!


Humberto me forzó a entender que la educación industrial, la única hoy, que sitúa treinta, cuarenta, cincuenta jóvenes en un salón cerrado, alineados a escuchar un profesor tras otro, mientras toman apuntes en perfecto silencio, puede estar creando la peligrosa epidemia actual de desinterés, apatía o distimia. De seguir educando igual, obtendremos los mismos resultados: jóvenes apáticos y apenas obedientes, no mucho más.


Lo bueno es que me estimuló a diseñar una didáctica innovadora que denominé el Sistema de Niveles, y hoy prefiero llamar educación para la libertad, la que nos proponemos estudiar con gran detalle.


Te pregunto: ¿Puede ser la educación el problema? A cambio de la solución que siempre hemos pensado. Las preguntas serán demasiado frecuentes durante el libro.


¿Querrías ser un adulto con metas y proyectos personales apasionantes, automotivado para aprender; un empresario innovador, amoroso y feliz? ¿Qué tus hijos tuviesen estas o algunas de tales cualidades? De ser así, este libro te puede resultar esencial; nunca es tarde para cambiar y cambiarnos, para bien.


Te presentaré una didáctica, terriblemente intuitiva con indudables ventajas. Entre ellas, que no requiere ningún cambio curricular, ni siquiera capacitación, y leída una parte del libro podrás aplicarla. Si lo deseas, revisa el capítulo dos directamente, te muestra cómo aplicar la didáctica, sin más rodeos.


Orígenes de la didáctica para la libertad


¿Por qué estudiamos esto? ¡A ningún maestro le agrada la pregunta! Esas palabras de escepticismo respecto de la actividad pedagógica se encuentran entre las expresiones proferidas por los alumnos que se reciben con menos beneplácito. Cuando alguien pregunta: “¿Por qué estudiamos esto?”. No hay docente que no acuse recibo del mensaje. Al menos para un alumno, las cosas no son tan obvias. La empresa pedagógica no tiene sentido. ¿Por qué esperan entonces que yo permanezca en ella?


David Perkins3


La impactante experiencia con Humberto y otra gran cantidad de chicos y chicas con similar cuadro edupatológico (comencé a llamarlo para mí, por ser pequeñines brillantes, interesados, emprendedores, rebelados a someterse a la tradición educativa industrial), me inspiró para diseñar una propuesta alternativa. Leía con gusto a Hegel, quien en alguno de sus embrollados libros dijo: “La mejor crítica a un río es construirle un puente”. No solo lamentarnos de su corriente.


Esta novedosa metodología la diseñé y experimenté durante diez años con los primeros estudiantes del Instituto Alberto Merani. Cuyo nombre puse en honor a Merani, mi maestro por una década y a quien le debo, entre muchas otras cualidades, ser capaz de escribir, todavía con varias falencias, incorregibles.


Solo diez años porque esta interesante innovación educativa dejó de serlo, olvido los estudiantes con capacidades intelectuales superiores, y privilegio las motivaciones económicas. Abandoné este proyecto fallido en su esencia: la economía dominó la pedagogía.


Diez años aplicamos la didáctica que denominé entonces el Sistema de Niveles, porque la arman varios niveles de aprendizaje, no de enseñanza. Como todos los cambios tienen su biografía, la resumo con brevedad.


Con Humberto debía superar la didáctica o educación tradicional, que prefiero llamarla industrial, en ella un profesor habla a cuarenta estudiantes, silentes, sentados en un salón rectangular. Debía superarla entre varias razones porque este proceder de siglos podría causar varias edupatologías, como la apatía, la desmotivación, la falta de intereses, la distimia, aún la soledad. Graves males de nuestro tiempo.


La educación industrial se remonta al siglo XVIII, con la aparición del capitalismo. Este novedosísimo sistema social vio necesario educar sus obreros, con lo básico. En esencia, lectura, escritura y aritmética rudimentaria, más dosis de cívica y religión.


Luego requirió educar funcionarios y empleados de corbata y oficina, extendió los años de primaria hasta la secundaria. Luego requirió cantidad de profesionales. ¡El registro de mi país contiene 7.000 pregrados y posgrados! Una barbaridad de opciones, un laberinto indescifrable.


La inutilidad de enseñar para olvidar


Apoyados en el genial psicólogo evolutivo Jean Piaget, varios investigadores comprobaron que el enseñar pasivo y memorista industrial rendía escasos frutos. Luego de un examen gran cantidad de las enseñanzas se olvidan, y con el transcurrir los años peor.


Es por eso que recuerdas poco o nada de virreyes, funciones trigonométricas, fórmulas químicas, células eucariotas. Poco del conocimiento adquirido pasivamente se preserva. Más de nueves partes acaban en el basurero cortical. Trágico.


Espero que mi paciente Humberto nunca conozca estos estudios científicos porque su depresión crecería. Ya debe ser un adulto pleno…, espero que haya encontrado su camino, jamás lo volví a ver, ni a saber del él; en buena medida este libro es un tributo a su lucha silenciosa contra las escuelas industriales.


¿Qué sentido tiene aprisionar en un salón a cuarenta niños y jóvenes por siete horas diarias a escuchar profesores, materia por materia, luego estudiar, realizar aburridas tareas y rendir sus exámenes, si esos “conocimientos” pronto se olvidan o trasladan al basurero cortical, como en efecto ocurre? Muy poco, ciertamente.


El primer problema de la didáctica industrial es que enseña para olvidar, no para recordar. Durante miles de horas nuestros niños y jóvenes, hoy a escala masiva, escuchan sentados, hora tras hora, diferentes profesores, quienes hablan mientras ellos callan; en verdad aprenden es a obedecer, a doblegarse, a inclinarse ante la autoridad. Se hacen heterónomos, a cambio de autónomos; obedientes, en lugar de independientes.
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